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Escultura de cúspides, 
lie ahí una frase, a la vez 
(lue un lieclio patente e ine­
ludible en este complejo es­
cultórico que expone Feno-
f̂a en el Jardín. Cúspide de 
ealiezas y de caderas. Todo 
euA'uelto en un barroquismo 
arcaizante e insano. 

No luiy animadversión en 
el sentido que damos a esta 
frase. Ko vamos a aceptar 
de Fenosa todas sus obras, 
porque el catálogo de las 
mismas lleve unas notas de 
•Tean Coeteau. Fenosa y 
f'octeau merecen todos nues­
tros respetos; yjero al juz­
gar la obra del primero> ig­
noramos por sistema toda in­
troducción ajena, aunque la 
misma sea la del polifacé­
tico académico francés. De 
l'\'nosa ha dicho Cocteau en­
tre otras coisas: "Fenosa 
c'est la forme la plus exqui-
site de la forcé". Quizá con 
ello C/Octeau ha intuido la 
gran verdad de esta escul-
tTira, mas encontrándonos 
en el polo opuesto de "la ex-
(luisitez formal", nuestra 
postura es contraria por 
tanto a todo concepto de 
"fuerza exquisita". El siba­
ritismo en la expresión y en 
la manifestación de elevados 
valf)res del hombre, es un he­
cho inverso y negativo a tor 
da realidad operante. 

Que la fuerza pueda ser 
exquisita en un hombre co­
tilo Cocteau, lo aceptamos; 
ahora, que esta exquisitez se 
esgrima como verdad de una 
escultura, esto ya no lo en­
contramos tan lógico. 

liemos hablado de "escul­
tura de cúspides". El térmi­
no "escultura de cúspides" 

implica una subordinación 
total al hecho físico y tem­
poráneo. Lo intemporáneo, lo 
que se persigue más allá del 
tiempo y de la sensibilidad, 
tiene un valor fijo de atmós­
fera, que paradójicamente 
sitúa una obra en la proble­
mática de un tiempo deter­
minado. Es una intempora-
neidad temporal. Aclaramos, 
es la esencia misma del mo­
mento con la proyección fu­
tura necesaria a toda valora­
ción integral. 

La escultura de Fenosa no 
tiene ninguna de estas ca­
racterísticas, es "una subor­
dinación total al hecho físi­
co y temporáneo" ; es una es­
cultura sensual y, por lo 
tanto, de momento. Una sen­
sualidad determinada, no un 
concepto esencial de la mis­
ma. Estas CTlspides expues­
tas al viento de lo sensual 
se desgastan con rapidez. En 
las manos del artista, en su 
mismo ideal estético, germi­
na el ori£';en de la destruc-
de una brevedad de vivencia 
ción emocional de sus obras, 
escalofriante. En esto pode­
mos hallar quizá una ligazón 
con lo que dice Cocteau, aun­
que en él como formulación 
positiva, y nosotros formu­
lando hacia lo negativo. 
"C'est le vent que sculpte les 
femmes". 

Una cúspide está expues­
ta siempre en su pairte físi­
ca y formal a una erosión 
producida por la emoción, la 
vehemencia, la sensualidad 
hacia el propio credo artís­
tico, el desastroso efecto del 
elogio muchas veces falto de 
un verdadero fondo, en fin, 
a una notoria cantidad de 
fliicituaciones humanas que 
"desgastan" el valor esencial 
de una obra. La misma debe 
prolongarse más allá de la 

intencionalidad del artisita, 
y centrar el tiempo de la que 
es producto. Que una obra 
sea "órgano de una época" 
quizás sea un concepto que 
puede parecer antagónico y 
paradójico. Diremos cuatro 
palabras sobre ello, siempre 
refiriéndonos, aunque en for­
ma indirecta, a la escultura 
de Fenosa. 

Las obras de Fenosa res­
ponden plenamente a este 
concepto de "órgano de una 
época" pero en ella ésta tie-
ae el valor de lo preestable­
cido, no de lo renovable ni 
menos exponente de lo com­
bativo. Responden a una po­
sición estática, no de búsque­
da, ni menos de salida hacia 
fuera de lo normal y lo ad­
mitido. 

Ser "órgano de una épo­
ca" implica una responsabi­
lidad con la misma. Indica 
nna creencia de dinámica, y 
no un freno machacón de lo 
que agoniza. Implica, no una 
sublimidad establecida, sino 

una sublimidad esforzada, 
en la que la fuerza no sea 
"exquisita", como cree Coc­
teau, sino una fuerza de vi­
talidad y de marcha. 

La escultura de Fenosa 
aspira a ser Fenosa, en el lí­
mite de lo que otros le han 
reconocido de valor. 

Los bronces de este artis­
ta sugiei'en todas estas con­
sideraciones. Penosa es un es­
cultor que ya tiene sus vo­
ces, líespetamos su persona­
lidad de hombre, pero esta­
mos al margen completa­
mente de su mensaje de ar­
tista. 

Apeles Fenosa forma en 
un nmndo en el que caben el 
francés Maillol y Manolo 
ITugué. De los dos últimos 
sólo nos queda: la obra, de 
aquél, el hombre. Aun es res­
ponsable de sus obras futu­
ras, pero en su caso, vemos 
con seguridad que presente 
y futuro se confunden, en un 
ciclo artístico acabado de an­
temano. ' ' • J 
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